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sa en hacerlas. Los revolucionarios teóricos lo co­
nocen poco y desconfían, presentando su fondo 
tradicional y conservador. Núcleo resistente de un 
país, hace su continuidad y su fuerza. Muy dócil 
por miedo, arrastrado fácilmente por los agitadores, 
se dejará conducir momentáneamente, bajo su in­
fluencia, á todos los excesos; pero el peso ancestral 
de la raza recobrará pronto el alza, razón por la 
que pronto se cansa de las revoluciones. Su alma 
tradicional incitale rápidamente a. alzarse contra 
la anarquía, cuando ésta ha crecido demasiado. 
Busca entonces un jefe que restaure el orden. 

Ese pueblo, resignado y tranquilo, no tiene evi­
dentemente concepciones políticas muy altas ni 
complicadas. Su ideal de gobierno, siempre senci -
llo, se acerca mucho á la dictadura. Esta es la ra­
zón por que esta forma de gobierno sigue invaria­
blemente á la anarquia. Siguió después de la pri­
mera Revolución, cuando fué aclamado Bonaparte; 
siguió todavia después de la segunda, cuando a. 
pesar de todas las oposiciones, cuatro plebiscitos 
sucesivos elevaron á Luis Napoleón a. la república, 
ratificaron su gol pe de Estado, restablecieron el 
imperio . y en 1870, antes de la guerra, aprobaron 

su régimen. 
Sin duda en aquellas últimas circunstancias se 

engañó el pueblo. Pero sin las revoluciones que 
hablan engendrado el desorden, no hubiera busca­
do los medios de salir. 

Los hechos recordados en este capítulo no deben 
ser olvidados, si se quiere comprender con claridad 
la significación diversa de los pueblos durante las 
revoluciones. Su acción es considerable, pero muy 
diferente á la imaginada por las leyendas, cuya 
repetición constituye solamente su fuerza. 

LIBRO SEGUNDO 
FORMAS DE MENTALIDAD PREDOMIN E ANTES 

N LAS REVOLUCIONES 

CAPÍTULO PRIMERO 

Variaciones individuales del carácter durante 
las revoluciones. 

§ 1.-LAS TRANSFORMACIONES DE L A PERSONALIDAD. 

En otro lugar he insistido t . 
teoría de los caracter . enazmente sobre una 
i ·b es, sm la cual mpos1 le comprender I t es realmente 
conducta en ciertos ro as ransformaciones de la 
épocas revolucionaria/~entos' sobre todo en las 
cipales. · e aquí los puntos priu-

Cada individuo posee 
habitual, casi constante ' apa~te de su mentalidad 
bia, posibilidades variad~~~n o el medio no caro­
por gracia de los acontec1· . e ctarácter, que surgen 

L m1en os 
os seres que nos rodea . 

cunstancias, pero no de to~a~on seres de ciertas cir­
!ttuído por la asociación d .. Nuestro yo esta cons­
lares, residuo de erso _e mnumerables yo celu­
combinación estab!ece~ahda_dles ~ncestrales. Por su 

eqm ibnos bastante cons-
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tantes cuando el medio social no varia. Cuando este 
medio se modifica considerablemente, como en los 
periodos de agitación, estos equilibrios desaparecen 
y los elementos disociados constituyen, agregándo­
se, una personalidad, suceso que se manifiesta por 
ideas, sentimientos y una nueva conducta, muy di­
ferentes á los observados anteriormente por el mis· 
mo individuo. Asi se vió durante el Terror á los 
honrados burgueses y pacíficos magistrados, repu­
tados por su dulzura, convertirse en fanáticos san-

ginarios. 
Bajo la influencia del medio, una antigua perso-

nalidad puede ceder el puesto á otra por completo 
nueva. Los actores de las grandes crisis religiosas 
y políticas parecen á veces por esta razón de una 
esencia diferente á la nuestra. Sin embargo, en 
nada difieren de nosotros. La repetición de igua -
les acontecimientos baria renacer á los mismos 
hombres. 

Napoleón comprendía perfectamente estas posi-
bilidades de carácter al decir en Santa Elena: 

«Porque conozco toda la parte que la casualidad tiene 
en nuestras determinaciones politicas, descarté siempre 
los prejuicios y me mostré muy indulgente sobre el parti­
do que habin de seguirse en nuestras convulsiones ... En 
revolución no se puede afirmar lo que se hace; no seria 
prudente afirmar que se podría haber hecho otra cosa: .. 
Es dificil sujetar á los hombres cuando se pretende ser 
justo. ¿Acaso se conocen, a.caso se explican bien ellos mis· 
mos? Depende de los vicios y de las virtudes circunstan· 
ciales.> 

Cuando una personalidad moral ha sido disgre­
gada bajo la influencia de ciertos acontecimientos, 
gcómo se forma una nueva personalidad? Por varios 
medios, entre los cuales el más a~tivo será la ad• 
quisición de una creencia fuerte. Esta orienta todos 
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los elementos del entendimiento co - . 
ma. en curvas regulares la 1 • 'd mo el imán for-
magnético. s ima uras de un metal 

Asf se forman las . 
los periodos de las gia~:~:ah~~~e~ obser.vadas en 
Re

8
form_a, y, sobre todo, la R~;~~~ci: Cruzadas, la 
n tiempos no 1 • • d. rma es ' variando poco el 

10, no se observa más me-
dad en los individuos que una sola personali-
go, ocurro muchas ve~~: nos r?dean. Sin embar­
diendo sustituirse una á iue t1en~n varias, pu-
tancias. 0 ra en ciertas circuns-

Estas personalidades d 
y aun enemigas. Este ~ueó en ser contra~ictorias 
estado normal se ace ten men?' excepc10nal en 

· ciertos estados 'patológi~ úa ¡onSi~erablemente en 
ha observado varios ca os. a psicología morbosa 
en un solo individ sos de estas personalidades 
Morton Prince y p:~•r;oJmo etn los casos citados por 

E d 
ane. 

n to as estas variac· d 
es la inteligencia la ~~nes f e pers?nali~ades no 
los sentimientos c q su ~e ~od1ficac16n, sino 
rácter. , uya asoc1ac1on forma el ca-

§ 2.-ELEMENT?S DEL CARÁCTER PREDOMINANTE 

EN LAS EPOCAS UB REVOLUCIONES. 

Durante las revol · 
de di versos sen tim i~t~~:~e~ :eb ~bs~rva el desarrollo 
dos, pero á los ue la ' • ! ua mente reprimi­
ciales da libre ~urso. destrucción de los frenos so-

l
Esltos fre?~s, constituidos por los Códigos 1 

ra , a trad1c1ón . , amo-
truidos. Sobrevi~~~ !~gn us~~:rel por completo des­

as revueltas y sir-
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ven para poner á raya la explosión de los senti­
mientos peligrosos. 

El más potente de estos frenos es el alma de la 
raza. Al determinar una manera de ser, de sen• 
tir y de querer común á la mayoría de los indivi­
duos de un mismo pueblo, constituye una costum­
bre hereditaria, y nada hay más fuerte que el lazo 
de la costumbre. 

Esta influencia de la raza limita las variaciones 
de un pueblo y encauza su destino, á pesar de to­
dos los cambios superficiales. 

A no considerar más que los relatos históricos, 
por ejemplo, parecería que la mentalidad france~a 
ha variado prodigiosamente durante un siglo. En 
pocos años pasa de la Revolución al Cesarismo, 
vuelve á la monarq nía, hace todavía una revolu­
ción y llama después á un nuevo César. En reali• 
dad, sólo las apariencias de las cosas habían cam­
biado. 

No pudiendo insistir con más extensión sobre los 
limites de la variabilidad de un pueblo, vamos á 
estudiar ahora la influencia de ciertos elementos 
afectivos, cuyo desarrollo durante las revoluciones 
contribuye á modificar las personalidades indivi­
dualidades ó colectivas. Mencionaré, sobre todo, el 
odio el miedo la ambición, la envidia, la vanidad 
y el 

1

entusiasm'o. Se observa su influen?ia_ en las di­
versas agitaciones históricas, muy prmcip~lmente 
en el curso de nuestra magna Revolución. Esta nos 
proporcionará nuestros ejemplos. . -

El odio.-El odio de que fueron ammados con­
tra las personas, las instit_uciones y las cosas, los 
bom bres de la Revolución francesa, es una de las 
manifestaciones afectivas que más sorprenden al 
estudiar su psicología. No detestaban sólo á sus ene• 
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migos, sino á l?s miembros de su propio partido. «Si 
se aceptaran sm reservas, decía recientemente un 
escritor, los juicios que formaron unos de otros, en­
tre ellos no había sino traidores incapaces crueles 

d'd , ' ' ven i os, asesinos ó tiranos>), Sabido es el ·odio 
apenas dulcificado por la muerte de sus adversa'. 
riosi con que se persiguieron girondinos danto-
nistas, hebertistas, robespierristas, etc. ' 

Una de las principales causas de este sentimiento 
radica en que aquellos furiosos sectarios, siendo 
aróstoles en posesión de la verdad pura, DO po­
dian, c?mo todos los creyentes, tolerar la presencia 
de los mfieles. Una certidumbre mística ó senti­
mental, acompañada siempre de la necesidad de 
imponerse, jamás convencida, no retrocede ante 
las hecatombes cuando tiene poder. 

Si los odios que separaron los hombres de la Re­
volu_ción hubieran sido de origen racional, poco 
hubieran durado; pero encerrando factores místicos 
Y afectivos no podían perdonar. Siendo iguales sus 
fuentes en los mismos partidos, manifestáronse en 
todos con idéntica vi~lencia. Ha sido comprobado, 
por documentos fidedignos, que los girondinos no 
fueron_ menos sanguinarios que los montañeses. 
~os pnme:os declararon, con Pétion, que los par­
tidos vencidos debían perecer. También intentaron 
s~gún M. Aulard, justificar los asesinatos de Sep­
tiembre. El Terror no debe ser considerado como 
u~ simple medio de defensa, sino como el procedi­
~iento general de destrucción, de que siempre hi­
ci~ron uso los creyentes triunfadores para. los ene­
migos detestados. Los hombres que mejor soportan 
la divergencia de ideas no pueden tolerar las dife­
rencias de creencias. 

En las luchas políticas ó religiosas el vencido no 
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puede esperar piedad. Desde Sila, que m_andó co:­
tar el cuello á doscientos senadores y á cinco 6 seis 
mil romanos hasta los vencedores de la Commune, 
que fusilaro~ 6 ametrall~ron _á más de ve_inte mil 
vencidos después de su v1ctor1a, esta sangrienta ley 
jamas ha fallado. Comprobada en ~l pasado, lo será 
sin duda igualmente en el porvemr. 

°Los odios de la Revolución no tuvieron, además, 
por único origen divergenc_i~s de creencias. _Otros 
sentimientos, envidia, ambición y amor propio, los 
eno-endraron igualmente. Contribuyeron á exage· 
ra; el odio entre los hombres de diversos partidos. 
Las rivalidades de individuos que aspiraban á la 
dominación condujeron sucesivamente al patíbulo 
á los jefes de diversos grupos. . 

Es preciso observar con cuidado. también que 
las necesidades de di visión y los odios resultantes 
parecen ser elementos consti!utivos del alma la­
tina. Costaron la independencia á nuestros antece­
sores galos, y habían llamado ya la atención de 
César: 

«No habla ciudad, decía, que no se ha~lase dh·idida en 
dos facciones; ningún cantón, pueblo m casa, donde_ no 
soplase el espíritu de partido. Raro era que transcurriese 
un año sin que la ciudad estuviese en armas para atacar 
ó rechazar á sus vecinos.» 

.Ko habiendo penetrado el hombre e~ el ciclo del 
conocimiento sino desde hace corto tiempo, Y ha· 
liándose siempre guiado por sentimientos y creen­
cias, puede concebirse el inme~so pape) que ha 
desempeñado el odio en su historia. 

El comandante Colín, profesor en la Esc~ela de 
Guerra, hace notar en los siguientes térmm_os la 
importancia de e;)e sentimiento durante ciertas 
guerras: 
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. «~n 1:_i guerra, mejor r¡ue en parte alguna, no hav me• 
J~r msp_mulor que el odio; él hizo triunfar IÍ Bliiclier de 
NaJ?olcon. Anafüad lns mús brillantes maniobras las opc­
racion~s más decisivas, y si no son obra de un' hombre 
e;-:cepc10nal, de F_~dcrico, de Napole<in, las hallaréis ins­
P,'radas por la pas10n más q uc por el cálculo. ¿Qué hubiera 
siclo de la guerra de 1870 sin el odio que uos profesaban 
los alemanes?» 

El autor hubiera podido aüadir que el odio in­
tenso de los japoneses contra los rusos, que tanto 
les habían humillado, puede incluirse entre las cau­
~as de sus triunfos. Los soldados rusos, ignorando 
hasta la existencia de los japoneses, ninguna ani­
mosidad tenían contra ellos, y ésta fué una de las 
razones de su debilidad. 

Sin duda, se habló mucho de fraternidad en los 
:rpomentos de la Revolución; hoy, todavía se habla 
más. Pacifismo, humanitarismo y solidaridad, han 
llegado á ser las palabras de orden de los partidos 
avanzados, pero sabido es cuán profundos son 103 

odios que detrás de las palabras se esconden y de 
qué amenazas es objeto la sociedad actual. 

El niiedo.-En las revoluciones, el miedo des­
empeña un papel casi tan considerable como el 
odio. Durante la nuestra, se han podido observar 
grandes arrojos individuales y cantidad de temores 
colE:ctivos . 

Frente al patíbulo, los convencionales mostrá­
ronse siempre valientes; pero ante las amenazas de 
los amotinados que in vadian la asamblea, dieron 
constantemente pruebas de una pusilanimidad ex­
cesiva, obedeciendo á las más absurdas induccio­
nes, como veremos al resumir la historia de las 
asambleas revolucionarias. 

Todas las formas del miedo se observaron en aq ue• 
lla época Una de las más extendidas fué el temor 
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de parecer moderado. Miembros de asa.~blea_s acu· 
sadores públicos, representantes en m!Slón, ¡ueces 
de tribunales revolucionarios, etc., todos ellos pre• 
tendían pujar sobre sus rivales para aparecer más 
avanzados. El miedo fué uno de los elementos prin­
cipales de los crímenes cometidos en aquella época. 

Si milagrosamente hubiera podido ser eliminado 
de las asambleas revolucionarias, su conducta hu­
biera sido otra, y, por consiguiente, la Revolución 
hubiera estado orientada de muy diferente manera. 

La am/Jicidn, la enmdia, la vanidad, etc.-En tiem­
pos normales, la influencia de estos divers.os ele­
mentos afectivos está fuertemente contemda por 
las necesidades sociales. La ambición, por ejemplo, 
está fuertemente limitada en una sociedad jerár­
quica. Si el soldado llega á ser algún día general, 
no será sino después de haber esperado lacgo 
tiempo. Por el contrario, en tiempos de revolución, 
la espera no es precisa. Pudiendo ilegar cada uno 
casi instantáneamente á los primeros rangos, todas 
las ambiciones están violentamente sobreexcitadas. 

El más humilde se cree apto para los más eleva­
dos cargos, y por este mismo hecho, su vanidad se 
exagera desmesuradamenle. . 

Manteniéndose un poco todas las pasiones, al 
al mismo tiempo que la ambición y la vanidad, 
se ve desarrollarse igualmente la envidia contra 
aquéllos que triunfaron más pronto que otros. 

Este papel de la envidia, siempre importante du­
rante los periodos revolucionarios, lo fué,'lobre todo 
durante nuestra gran Revolución. La envidia con­
tra la nobleza, constituyó uno de sus importantes 
factores. La burguesía se había elevado en capaci­
dades y en riquezas hasta el extremo de aventajar 
á la nobleza. Aunque mezcladose de ala en día, se 
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s~ntía ma~te~ida á distancia y experimentaba un 
vivo resentimiento. Este estado espiritual hizo á los 
burgues:s, inconscientemente, muy partidarios de 
las doctrmas fi_losóficas que predicaban la igualdad. 
El amor propw y la envidia fueron entonces las 
causas de odios que hoy no comprendemos cuando 
1~ influencia. social de la nobleza es tan n

1

ula. Va­
r1Gs ~o~venc1onales, Carrier, Marat, etc., recorda­
ban 1rr1tados haber ocupado cargos subalternos en 
casa de grandes señores. 

Mad. Roland jamás pudo olvidar que, invitada 
con_ su mad~e á casa de una gran señora, bajo el 
ant_1guo régimen, les fué servida la comida en la 
cocma . 

. Elfilósofo Rivarol ha señalado muy bien en el 
s~gmente párrafo, ya citado por Taine, la influen­
c1~ del amor propio herido y de la envidia sobre los 
odws revolucionarios: 

~~o S?n, es~ribe, los impuestos ni las órdenes regias de 
~.r1s16n o destierro, !li ~odos los demás abusos de la auto­
ndad, _no son las veJac10nes de los intendentes y la Jenti­
t~t~ ruinosa d~ 1~ justicia lo que más ha irritado á la na­
c10n: es el preJUtc~o de la nobleza, por el cual ha manifes­
tado el mayor od10. Lo que lo prueba evidentemente es 
que son lo_s burgue~e~, la gente de letras, los financieros 
en fin, quienes envidian á la nobleza, quienes han levan~ 
t~~o contra ella la gente de las ciudades y la de las cam-~-• . 

Estas consideraciones, muy exactas, justifican en 
parte la frase de Napoleón: «La vanidad ha hecho 
la Revolución, la libertad uo ha sido sino el pre­
texto.» 

El entusiasmo.-El entusiasmo de los fundadores 
' de la Revolución igualó al de los apóstoles de la fe 

de Mahoma. Además, era ciertamente una religión 
lo que los burgueses de la primera asamblea creían 
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fundar. Imaginaban haber destruído un mundo 
viejo y edificado sobre sus ruinas una civilización 
diferente. Jamás ilusión más seductora inflamó el 
corazón de los hombres. La igualdad y la fraterni 
dad, proclamadas por los nuevos dogmas, debían 
hacer reinar en todos los pueblos una dicha ~terna. 
Para siempre habianse roto como un pasado de 
barbarie y tinieblas. Regenerado el mundo, seria 
en el porvenir iluminado por las radiantes clarida• 
des de la razón pura. Por todas partes las fórmulas 
oratorias más brillantes saludaron la aurora entre-
vista. 

Si aquel entusiasmo pronto se sustituyó por las 
violencias, fué porque el despertar babia sido rá­
pido y terrible. Fácilmente se concibe el furor 
conque los apóstoles de l'a Revolución se alzaron 
contra los obstáculos diarios opuestos á la realiza­
ción de sus sueños. Habían pretendido rechazar el 
pasado, olvidar las tradiciones, rehacer hombres 
nuevos. Pero el pasado reaparecía sin cesar, y lo ➔ 
hombres se negaban á transformarse. Los refor­
madores, detenidos en su camino, no quisieron ce­
der. Intentaron imponerse por la fuerza de una 
dictadura que pronto hizo pensar con tristeza en el 
régimen derribado, y finalmente lo repuso. 

Debe observarse que si el entusiasmo de los pri­
meros días no duró en las asambleas revoluciona­
rias, se perpetuó mucho más tiempo en los Ejércitos 
constituyendo su principal fuerza. A. decir verdad, 
los Ejércitos de la Revolución fueron republicanos 
mu cho antes que llegara á serlo Francia~ y perma • 
necieron republicanos mucho después de que Fran­
cia dejara de serlo. 

Las variaciones de carácter examinadas en este 
capitulo, hallándose condicionadas por ciertas as -
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piraciones comunes y cambios de medios idénticos 
acaban_por concretarse en un pequeño número d; 
mentah_dades bastante homogéneas. No conside­
¡ando smo _las más características, las reduciremos 

cu_atro tipos: mentalidad jacobina, mentalidad 
m~sti_ca, mentalidad revolucionaria y mentalidad 
cr1mmal. 
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CAPÍTULO 11 

La mentalidad míatlca -J la mentalidad Jacobina. 

§ }.-CLASIFICACIÓN DE LAS MENTALIDADES PREDOMI­

NANTES EN ÉPOCAS DE REVOLUCIÓN. 

Las clasificaciones, sin las que es imposible el 
estudio de las ciencias, forzosamente establecen lo 
discontinuo en lo continuo, y son siempre, por esta 
razón un poco artificiales. Sin embargo, son nece­
saria;, ya que lo continuo no es asequible sino b~jo 
la forma de discontinuo. 

Crear distinciones precisas entre las diversas 
mentalidades observadas en épocas de rerolución, 
como vamos á hacerlo, es separar, visiblemente, 
elementos que coinciden unos con otros, se fusio­
nan ó se superponen. Es preciso resignarse á per­
der un poco en exactitud para ganar en claridad. 
Los tipos fundamentales enumerados al fin del 
capitulo precedente, y que ahora trataremos de 
describir, sintetizan grupos que se escapan al 
análisis si se desea estudiarlos en toda su_ comple -
jidad. . 

Hemos visto que el hombre se halla conducido 
por lógicas diferentes que se y~xtapon~n sin in­
fluenciar en tiempo normal. BaJo la acción de su­
cesos diversos, se ponen en conflicto y las irreduc-
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tibies diferencias que las separan se manifiestan 
c~a~amente originando considerables trastornos in­
dmduales y sociales. 

La ló~ica ~istica, que pronto observaremos en 
el alma Jacobma, desempefía un importante pl.lpel. 
P?ro no ~s sola en obrar. Las otras formas de ló-
8:1ca: lógica afectiva, lógica colectiva y lógica ra­
c~onal pueden predominar, según las circuntan­
cias. 

§ 2.-LA MENTALIDAD MÍSTICA, 

Dejando~ un lado, por el momento, la influencia 
de las lógicas afectiva, racional y colectiva, nos 
ocuparemos solamente del papel considerable de 
los _elementos místicos que dominaron tantas revo­
luc10nes; la nuestra sobre- todo. 

La ?ara?terfstica del espíritu místico consiste en 
la atribuc~ón de l!n poder misterioso á seres ó fuer­
z~ superiores, concretado bajo forma de ídolos, 
fetiches, frases y fórmulas. 

El espíritu místico está en la base de todas las 
creencias religiosas y de la mayor parte de las 
creencias políticas. 

Estas últimas se desvanecerían á menudo si fue. 
se posible despojarlas de los elementos místicos 
que ?onstituyen los verdaderos sostenes. 

InJer~a en sentimientos é impulsos pasionales 
que orienta, la lógica mística da su fuerza á los 
gran_d~s movi_mientos populares. Hombres poco 
pro_p1c10s á deJarse matar por razones, sacrifican 
f~cllmente su vida en holocausto de un ideal mís­
tico que ha llegado á ser objeto de adoración. 
. Los principios de la Revolución en seguida ins . 

piraron una corriente de entusiasmo místico aná 
1 
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lo o al provocado por las diversas cr~e:1cias r~li • 
_g 1 habían precedido. No hicieron srno g1osas que e 'd d 

cambiar la orientación d~ una mental! a ances-
tral solidificada por los siglos. 1 . dóm ·to 

N~da pues hay de extraño en e terror rn . I 

de los hom b;es de la Convención. Su mentahdad 
mística fué la misma que la de los prote~tante\eén 

tos de la Reforma. Los prmc1pales · ~m=~ b. 
oes del Terror Cou thon, Sain t•J ust, Ro espierre, 

:tcétera, eran 'apóstoles. Semejan~es á Polyeucte, 
d t uian los altares de los falsos d10ses para propa-

es r ' - ban con catequizar el universo . Su gar su ,e; sona d'd 
entusiasmo se extendió por el mundo. Persua I ~~ 
de que sus fórmulas mágicas bastarían para derrrá 
bar los tronos, no dudaban en declarnr la gue~ra 
lo reyes. y como una fe fuerte Y arraigada es s1em• 
pr: superior á una fe vacilante y dudosa, comba-
tieron contra Europa victoriosamente. . 

El espíritu místico de los jefes de la Revolución 
se traicionaba en los más pequeño~ detalles de su 
vida privada. Robespierre, convencido ~e poseer el 
a o o del Altísimo, aseguraba en un d1~cu:so que 
ei ier supremo había «decretado la Repubhca d~s• 
de el comienzo de los tiempos)). En su c~hdad e 
-ran pontífice de una religión de Estado hizo votar 

g decreto á la Convención, declarando que «el pue­
~~ francés reconocía la existencia del Ser supremo 

la inmortalidad del alma)). 
y En honor de ese Ser supremo, sentado en una 
es ecie de trono, pronunció u_n_ l~rgo se'.·món. . -ti club de los jacobinos, d1r1g1do pot ilobesp1e 

habla acabado por tomar todo el aspecto de un 
~~~cilio maximiliano,y proclamaba: «la Mea de un 
gran ser que vela $Obre la inocencia opnm1da y que 
castiga el crimen triunfante». 

r 
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Todos los heréticos que criticaban la ortodoxia 
jacobina eran excomulgados, es decir, enviados al 
tribunal revolucionario, del que no se salia más que 
para subir las gradas del patíbulo. 

La mentalidad mística, de laque Robespierre fué 
el más célebre representante, no murió con él. Hom­
bres de idéntica mentalidad existen aún entre los 
polfticos de nuestros días. Las antiguas creencias 
religiosas no reinan ya en su alma; pero ésta se 
ajusta á credos políticos rápidamente impuestos, 
como Robespierre imponía el suyo, si para ello tu. 
vieran posibilidad. Siempre dispuestos á hacer pe­
recer para propagar su creencia, los místicos de 
todas las edades emplean el mismo sistema de per­
suasión cuando llegan á ser los dueños. 

Es, pues, natural que Robespierre cuente toda­
vía con muchos admiradores. Almas moldeadas so. 
bre la suya se encuentran á millares. Al guilloti­
narlo, no se guillotinaron sus concepciones de las 
cosas; viejas comó la humanidad, no desaparecerán 
más que con el último creyente. 

Ese aspecto místico de la Revolución pasa des­
apercibido para la mayoría de los historiadores. 
Todavía persistirán largo tiempo en querer expli­
car por la lógica racional una cantidad de fenóme­
nos que les son extraños. En otro capitulo ya cité 
aquel párrafo de la historia de los Sres. Lavisse y 
Rambaud, donde se explic" la Reforma diciendo 
que fué «resultado de libres reflexiones individua. 
les que sugirieron en las gentes sencillas un" con­
ciencia muy piadosa y una razón muy osada,,. 

Tales movimientos nunca son comprendidos 
cuando se les supone un origen racional. Políticas 
ó religiosas, las creencias que han conmovido el 
mundo poseen un origen común y siguen las mis• 

6 
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mas leyes. No es por la razón, sino frecuentemente 
contra toda razón, como se han formado. El Budis­
mo, el Cristianismo, Islamismo, Reforma, Hechice• 
ria, Jacobinismo, Socialismo, Espiritismo, etc., pa­
recen creencias bien distintas. 

Sin embargo, vuelvo á repetirlo, tienen idénticas 
bases afectivas y místicas y obedecen á. lógicas sin 
relación con la lógica racional. Su potencia reside 
precisamente en que la razón tiene tan poca acción 
para crearlas como para transformarlas. 

La mentalidad mística de nuestros apóstoles po­
liticos actuales aparece con toda claridad en un ar­
ticulo consagrado á. uno de nuestros ultimas minis­
tros, publicado en un gran diario: 

«Se pregunta en qué categoría está afiliado el Sr. A. 
¿Se imagina tal vez pertenecer al grupo de los que no 
creen? ¡l¿ué irrisión! Bien sabido es que el Sr. A. no adop­
ta ninguna fe po5itivn., que maldice Roma y Ginebra, re­
chaza todos los dogmas tradicionales y todas las iglesias 
conocidas. Pero si asi juzga, á. tabla rasa, lo hace para 
fundar sobre ol terreno limpio y despejado su propia igle­
sia, más dogmática que otra alguna, y su 1>ropia inquisi­
ción, cuya brutal intolerancia nfl,da tendría que envidiar 
de la de los más notorios Torquemacla. No admitiremos1 

declara, la neutralidad escolar. Pedimos la instrucción 
laica en toda su plenitud y somos, por consiguicnto, ad­
versarios de la libertad de enseüanza». Si no habla de pre­
parar la hoguera es por causa de la evolución de las cos­
tumbres, que se ve obligado á tomar en cuenta, bien á su 
pesar, en cierta medida.. Pero no pudiendo en,·iar á las 
gentes al suplicio

1 
invoca el brazo secular para condenará 

muerte las doctrinas. Este es siempre ex.netamente el pun­
to ele vista do los grandes inq uisido1·es. Siempre es el mismo 
atentado contra el J)ensamionto. Ese libre penSador tiene 
el espíritu tan libre, que toda filosoíia que no acepta le 
parece, no sólo ridlcula y grotesca, sino perniciosa.. El sólo 
se lisonjea de estar en posesión de la verdad absoluta. 
Tiene una certidumbre tan completa, que todo impugna­
dor le hace el efecto de un monstruo execrable ó de un 
enemigo público. No sospecha ni por un momento que sus 
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punto~ ~e vista personales . q_ue h1potesis para las que eno tson, despues de todo más 
;~~ª:u:¡~frdivilegi? de dcrecsho ag/:in:~s irrdisible 1'.~cJa-

. . a precisamente O 1 na.u o supnmcu 
pr1m1r1~; pero la restablece1~ b _a ruenos pretenden su­
~~ ::~~ida á añ_orar las a.ntigu~:. ~~rs foArma, que induce 

10sa Razon de 11¡. que h r. • es un sectario 
ter~do ~e sacrifici~s. No más rice. un Moloch opresor y al­
paia quien sea oxee t d . i ettad de pensamiento 
~ensamiento d~1 Sr Á ~L os el y su~ amigos: tal es el Ú:~a 

!I~~! i:~ro, desde h
0

ac~ 
1aJ;~~~:p=~~:ªs!s :ealmbent~ atrae~ 

os para postrarse ante • t ' an a. ahdo mu-es e.» 

Es de desear para la libert d 
fanáticas no se adue· d fia. ~ue esas sombras 
otros. nen e mtivamente de nos-

. Dado el poco imperio de la r ó 
cias místicas, es inútil ~z n sobre las creen-
tan á. roen udo el valo( ~er~r discutir, como se hace 
cas ó re vol uci~narias c ª1c10nal de las ideas poli ti. 

Sól . ua esquiera 
o nos mteresa su influe . . 

las teorías sobre la igualdad ncra. Poco importa que 
bres, sobre la bondad . . _supuesta de los boro­
dad de rehacer las so/r~m~trva, sobre la posibili­
yes, hayan sido desme r~.; es por medio de las le­
la experiencia. Esas va~: as P?r la observación y 
carse entre los móviles d: i~uswnes deben clasifi­
que la humanidad haya cedrón más poderosos 

_ conocr o. 

§ 3,-LA MENTALIDAD JACOBJNA. 

Aunque el término de . . 
f?rme part~ de nino-una ~e~¿ahdad Jacobina no 
sm embargo rn " c asr cac1ón, lo empleo 

• . que resume una b' • 
ramente definida ue . coro rnación cla-
pecie psicológica. q conSh tu ye una verdadera es-

Esta mentalidad do . 
volución francesa, pe:

1
~: t los hom_bres de la Re­

e es partwular, puesto 
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que representa todavía el elemento más activo de 
nuestra política. 

La mentalidad mística estudiada más arriba es 
un factor esencial del alma jacobina; pero no basta 
á constituirla. Otros elementos, que pronto exami­
naremos, deben intervenir. 

Los jacobinos no dudan, por ningún concepto, de 
su misticismo. Por el contrario, pretenden hallarse 
guiados únicamente por la razón pura. Durante la 
Revolución, sin cesar, la invocaban y la considera­
ban como el único guia de su conducta. 

La mayoría de los historiadores han adopta<lo esta 
concepción racionalista del alma jacobina, y Taine 
ha compartido el mismo error. En el abuso del ra­
cionalismo es donde busca el 01·igen de una gran 
parte de los actos de los jacobinos. Las páginas que 

• les consagra contienen además mu chas verdad e~ y, 
como en añadidura son muy notables, reproduzco 
aquí los fragmentos más interesantes. 

«Ni ol amor propio exage>rado, ni e>l razonamiento dog­
mático, son raros en la especie humana. En todos los pal­
ses subsisten esas raíces indestructibles v subterráneas 
del e>spiritu jacobino. A los veinte años, c1iando un joven 
hace su entrada en d mundo, su razón, al propio tiempo 
que>. su orgullo, están marchitos. En primer lugar, cual­
quiera quo sea la sociedad donde cstit comprendido, e>s un 
cscitndalo para la razón pura, ya que no es un legislador 
filósofo quien la ha construido, dt\ acuerdo con un princi­
pio simple: son generaciones sucesivas las que la han dis­
puesto, según sus necesidades múltiples y cambiantes. No 
es obra. do la lógica. sino ele la historia, y el razonador in­
cipiente se sacude de hombros ante esta obra tiejn, cuyo 
asiento es arbitrario, cuya arquitectura es incoherente y 
aparentes sus reparaciones ... La mayoría de los jóvenes, 
sobre todo los que tienen el camino por recorrer, son más 
ó menos jacobinos á la salida del colegio ... Los jacobinos 
nacen en la descomposición social como los hongos en te­
rreno que fermenta ... Considerad los monumentos autén­
ticos de su pensamiento ... los discursos de Robespierre, de 
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S~iut-Just, los debates de la Le,,.i . 
c10n, las arengas alocucione· -"' slat~va y de la Conven­
nos y montañese; .. . Jamás "~ rr.l~c10nes ele los girondi­
po~o; la verborrea huera y Jºú hfh~o t~ito para decir tan 
baJo su monotonia y su am mi n ·ª:'s a, ogau toda verdacl 
:e 8~ c_erebro r~zonador, el Jjac~~;i\;~d~ ~~w los fantasmas 

su,, OJOS son mas reales q 1. s II cno de respeto· 
sufragio es el único 'que t~1e os hombres viYientes Y sil 
SI

• 'd d 1enen en cuenta d • nccn a en el cortejo que 1 h ' .. · an ará con 
L~s millones de voluntades ~e~~1-~n pueblo imaiinario ... 
á imagen ele la suya le soste d is_icns que ha tabricado 
unánime y pr0Yecta1-á' al exte _u. ran de su asentimiento 
fnl aclamación; ol eco interio/~ºe1s, como '!n coro do triun-u propia voz.» 

Á la par que admiro la descripción de T . 
que no se ha penetrado con . ame, creo 
dera psicología del J·acob' exactitud de la verda-

El I mo. ama del verdadero ja b" 
ca de la Revolución como co rno, tanto en la épo-

d 
en nuestros días 

pone e elementos que es preciso d' . 'se com­
netrar en sus f . · 1Soc1ar para pe­unc10nes. 
. Este análisis muestra primeramente . 

bmo no es un racionalista . que el Jaco-
d d"ñ 'smo un creyente Le· 

e e I car su creencia sobre la razó . JOS 
razón sobre su creencia si . n' moldea la 
impregnados de racionaÍis:o ~~suf~~cursos están 
enJu~ penb~amientos y en su ~ondudt~~a muy poco 

n Jaco mo razonador seria 1 
sible á la voz de la razón. a gunas veces acce-

Una observación hecha d d !~:•::: u~:~ia~:m ;i:'::n que •:1 j",!b~:•J~:i~\! 
justo que fuese. razonamiento por muy 

d tY
1 

por qué n_o lo es~ Unicamente porque su • .6 e as cosas siempre m t v1s1 n 
sistir á los 'poderosos i~y c1r a, no _le permite re­
arrastran. pu sos pa~ionales que le 

Esos dos elementos razón débil y . ' ' pasiones fuer. 
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tes no bastarían á constituir la mentalidad jacobi• 
' na; existe otro todavía. 

La pasión sostiene las convicciones, pero no las 
crea. Sin embargo, el verdaclero jacobino tiene con· 
vicciones enérgicas. ¿Cuál será su apoyoT Aquí es 
donde aparece el papel ile esos elementos místicos 
cuya acción hemos estudiado. El jacobino es un mís­
tico que ha sustituido sus antiguas divinidades por 
nuevos dioses. Imbuido de la fuerza de las palabras 
y de las frases, les atribuye un poder misterioso. 
Para servir á esas divinidades exigentes no retro­
cedería ante las medidas más violentas. Las leyes 
votadas por nuestros jacobinos actuales nos dan la 

prueba. 
La mentalidad jacobina se descubre principal-

mente en los caracteres apasionados y moderados. 
Implica, en efecto, un pensamiento estrecho y rígi­
do, inaccesible á toda crítica, á toda consideración 
extraña á la fe. 

Los elementos místicos y afectivos que dominan 
el alma del jacobino le condenan á un extremo sim­
plismo. no apoderándose más que de las relaciones 
superficiales; nada le impide tomar por realida~es 
las imágenes quiméricas nacidas en su espíritu. 
Pasa por alto los encadenamientos de los fenóme­
nos y sus consecuencias. Jamás aparta los ojos de 
su sueño. 

~o es, como se ve, por el desarrollo de su lógica 
racional, por lo que peca el jacobino. Posee muy 
escasa, y por este motivo algunas veces es ~ema• 
siado peligroso. Allí donde un hombre superior d~­
daría ó se detendría, el jacobino que pone su débil 
razón al servicio de sus impulsos, avanza con cer· 
tidumbre. 

Si pues el jacobino es un gran razonador, esto 
.... 
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no significa que esté guiado por la razón. Cuando 
se imagina ser conducido por ella, su misticismo y 
sus pasiones le conducen. Como todos los conven­
cidQs, confinados en la esfera de la creencia no 
puede salir de ella. ' 

Verdadero teólogo combatiente, guarda un ex­
traordinario parecido á aquellos discípulos de Cal­
vino descritos en un r.apitulo precedente. Hipnoti­
zados por _su fe, nada les podia hacer doblegarse. 
Todos l~s impugnadores de esa creencia eran juz­
gados dignos de muerte. También ellos semejaban 
ser poderosos razonadores. Ignorando, como los ja­
cobrnos, las fuerzas secretas que les impulsaban, 
cr, ian no tener más que la razón por guía, cuando 
en realidad, el misticismo y la pasión eran su~ 
únicos dueños. 

El jacobino verdaderamente racionalista seria in­
comprensible, y no serviría más que para desespe­
rar de la razón. El jacobino apasionado y místico 
es, por el contrario, en extremo inteligible. 

Con estos tres elementos, razón muy débil pasio­
nes muy fuertes y misticismo intenso, tenemos los 
verdaderos componentes psicológicos del alma del 
jacobino. 


